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trozado  es toda la extensión de los cam pos africanos, y  a 
ellos se va con ese ideal, con el solo pensam iento en la  m uer­
te, yo , que todas mis ilusiones las he visto derrum barse com o 
un viejo  torreón, buscaré esa tranquilidad para  m i alm a sa­
cudiendo de mi m ente todo cu an to  me atorm enta, y  me en­
cadenaré, esclavo, a la suerte que corra mi B an dera. L u ch a ­
ré con mis herm anos de in fortunio y , com o ellos, seré otro 
m ás de los aspirantes a la  p álid a  m ano de esa señora que al 
desposarse con ella  aniquila los torm entos de la  vida. D e fe n ­
deré a  mi p atria  y , y a  que el va lor me ha fa ltad o  para no 
sobrevivir a mis padres, correré por los peñascos m arroquíes 
con un espíritu que, cansado de ser noble y  p isotead o, por 
quienes tenían el deber de ser su guía, está  sediento de 
venganza, se convierte en fiera y  desborda tod o el fuego 
de su juventud p ara  destrozar y  aniquilar sin com pasión 
todo cuanto se interponga a su cam ino. A h ora, desde este 
m om ento, en el que he firm ado un com prom iso que por mi 
lib ertad  he hecho, respiro una em ancipación tan sublim e que, 
créam e usted, m i buen am igo, h a sido el grito  m isterioso sa­
lido de mi corazón para  alentarm e en la  lucha de un m undo 
por m í desconocido hasta que me faltó  el apoyo de los seres 
queridos que m e dieron v id a; y  si solo me encuentro por no 
haberm e dejado som eter a un régim en altam ente bochorno­
so para mi dignidad am ante y  esclava  de lo ju sto , saludo a 
mi horizonte, respiro a todo pulm ón, y  A ltam ira  C a stro  ja ­
más m anchará sus apellidos con la  com plicidad en inicuida- 
des de espíritus m alignos.
— Señor A ltam ira, está usted exaltado.
— No, amigo, no lo estoy como usted cree. Son circuns­
tancias de la vida que al recibir la alegría de mi libertad, al 
sentirme dueño absoluto de todos mis actos, me hace des-
E L  C A B A L L E R O  D E L  A I R E  5 7
N ació  el m undo con sus m últiples encantos ligados a  un 
m isterio evolutivo... Y  en este m undo, de bellezas y  sinsabo­
res a  la vez, debátense las vidas en el extenso m ar de sus 
pasiones, navegando h acia  lo ignoto del D estino, de ese D es­
tino que se com place en convertirlas, a veces, en m uñecos del 
“ gu ign o l” m ovidos por el paroxism o en que cayeran...
E l D estin o  se presenta a la v ista  de aquellas vid as n ave­
gantes y  perciben antes de llegar al p u erto  los arcos re­
tantes del A m o r preparados para recibirlas con los dardos 
inoculadores del cariño. N a ce  por fin éste en m om entos de 
m utua contem plación y  el alm a sedienta de amores. O tra 
alm a que soñaba con los ojos abiertos, b a jo  el cielo estre­
llado, la  dulce h istoria  de la v id a  y  que el corazón hablaba 
a C upido, rogándole: “ Enséñam e el cam ino de la  felicidad, 
que donde estoy el sendero es largo y  espinoso” ...
O tra  alm a que tam bién se sentía am ada; pero que se en­
con trab a esclavizad a por la desaparición de la volu n tad  en 
los m om entos m ás culm inantes de su bogar, reinando sobre 
ella la  quim era en supino grado...
R ob erto  se h a enam orado de M a ría  A n to n ia  con esa ve­
hem encia que un corazón sentim ental y  am ante de lo bello 
y  lo sublim e acostum bra. R oberto  está  sediento de cari­
ño, porque se en con traba solo en el m undo.
Y  cuando en un m om ento quedó solo por haber logrado 
apartarse del bullicio  de la fiesta, y  m ientras esperaba la  lle­
gad a  de sus am igos, em ocionado por tan tos afectos recibidos 
y  henchido de satisfacción por su triun fo  constante en un 
m undo que se le presentó oscuro y  m isterioso, reconcentró 
su pensam iento, y  ahora, cuando se sen tía  adm irado y  que­
rido por todos, cuando su horizonte lo  v e ía  despejado y  bri­
llante con el esplendor de venturas infinitas, se sumió en re-
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m em branza y  por su m ente dejó desfilar tod a su vida pasada.
Sus padres m urieron y , cuando huérfano quedó, fué m al­
tratado por sus tíos, que le recogieron, obligándole, para no 
m orir de pena, abandonar el rinconcito andaluz que le vió 
nacer, dejándose un pedazo de corazón en aquella patria  
chica y  lágrim as de am argura en la tierra que cu b ría  el lecho 
donde en descanso eterno yacían  sus progenitores, del que 
salió en una noche fuegos fatuos la  bendición espiritual que 
le alentaría en la lucha augurada entre lo desconocido y  en­
tre am biente extraño...
Abandonó la  m iserable casona en la q u e sus parientes 
le albergaron para  después hacerle padecer viles vejaciones 
por no querer hacerse cóm plice en las m anipulaciones 
caciquiles de su tío. Y  falto  de energía p ara  poder so­
brellevar tanto m artirio, que constantem ente su am or pro­
pio recibía, y  m edroso para sobreponerse com o hom bre a 
tan ta  hum illación, en una noche tím ida, noche incierta y  de 
congojas, quedó dorm ido sobre un banco del P arq u e de la 
capital andaluza al son del m urm ullo de las olas que el mar 
b ravio  arro jab a a la  p laya. ¡P o r prim era vez  fa ltó  a la ca ­
sona que se le figuraba tétrica, para  después desaparecer!...
D eam bulaba por la calle del M arqués de Larios, de 
M álaga la bella, con los ojos hum edecidos por recuerdos 
de un pasado venturoso; las lágrim as rozaban sus m eji­
llas al evocar su v id a  anterior cu ajad a  de m im os y  cap ri­
chos. E ra  el h ijo  único de aquel m atrim onio que se fué, de 
aquel m atrim onio que tanto se quería. D esfilaban  por su 
m ente todos cuantos sacrificios sus padres realizaran sólo 
por que él fuera feliz, y  al com prender cuando le faltaron, 
lo que antes no supo apreciar, lloró, porque su alm a, que se 
arrepentía tarde, no supo com prender tan ta abnegación.
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— D e todas y  ninguna, señor sargento, y  si no es obliga­
torio, déjem e p asar por alto la  contestación.
Y  el representante de la  m ilicia escribió: “ Indeterm inada".
— ¿Qué tiem po desea estar al servicio  de la  P atria?
—  ¡T od a mi v id a !— contestó, con u n a entereza tan visi­
ble, que el in scriptor se vió  obligado a consignar en la  casi­
lla  correspondiente: “ E l necesario.r
— ¿Q uiere hacerm e el favor de firm ar?...
Y  después de exh alar un profundo suspiro, con firm e pul­
so, estam pó al pie del escrito su nom bre precedido de los ras­
gos viriles de su rúbrica...
U n reloj oficinesco, con su tic-tac m onótono, una respira­
ción acelerada y  el ruido producido por la  p lum a al resgar 
en la virginidad del b lanco papel, in flu yó  tan to  en su áni­
mo que las venas de sus sienes se hallaban  en com pleta tu r­
gencia.
T erm in ad o  todo el expedienteo, aquel sargento joven, con 
una sinceridad grande, le habló com o si fuera am igo, com o si 
se conocieran de toda la vida:
—  ¡Señor A ltam ira , y a  está todo term inado! D esde este 
m om ento es usted uno de esos legionarios que por la influen­
cia del fatalism o se lanzan a un cam po de sinsabores y  m ar­
tirios en busca del olvido del pasado. L a  P atria  llam a a sus 
h ijos para  que la defiendan del u ltra je  recibido y  com o us­
ted, m uchos, m uchísim os, han desfilado por esta oficina a 
ese llam am iento. M añ an a a estas ñoras será reconocido por 
los m édicos m ilitares y  por la noche p artirá  h acia  un m un­
do desconocido, en donde encontrará herm anos vinculados a•
un m ism o ideal. ¡A m antes de la m u erte!...
— Bien, querido am igo, y  perm ítam e la confianza— in­
terrum pió nervioso— , si el len itivo  para un corazón des-
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D I V U L G A C I O N  T E C N I C A
*  L I cambio de> velocidades
ralizado. A  es el árbol prim ario que por medio 
del em brague recibe el m ovim iento del m otor; 
los piñones C i  C2 y  C3 se desplazan por medio
C  1
Aspecto de la constitución de una caja de veloci­
dades.
de la palanca de cam bio a lo largo del árbol se­
cundario S que com unica constantem ente con la 
transmisión. L a  única diferencia interesante de
C
(Conclusión.)
E n  las cinco figuras siguientes representam os 
un cam bio de velocidades que no difiere esencial­
m ente del anterior y  su em pleo está m uy gene-
D
Segunda velocidad.— A transmite siempre a D el mo­
vimiento; pero D , esta vez arrastra a D 2, la cual 
mueve a C 2. Esta es solidaria de la transmisión.
este cam bio, con respecto al anterior, es que el 
árbol interm edio I tiene el piñón D  que engra­
na perm anentem ente con el piñón del árbol pri-
Primera velocidad.— A transmite a D  el movimien- Tercera velocidad.— A transmite su movimiento a
to; D arrastra a D ’ que, al girar, mueve a C. Esta D ; pero D arrastra ahora a D 3 , la cual mueve a
es solidaria de la transmisión. C3 ; ésta es solidaria de la transmisión.
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mario. E n  la prim era de las citadas figuras el 
mecanismo está en punto m uerto. L as cuatro 
figuras siguientes corresponden, respectivam ente, 
a las velocidades primera, segunda, tercera y  di­
recta.
D
Cuarta velocidad, o toma directa. Esta vez A está 
acoplada directamente sobre C3 ; ésta es^solidaria 
de la transmisión', en este momento el piñón D  es 
loco y gira en vacío.
C O M O  H A Y  Q U E  E F E C T U A R  E L  C A M B IO  
D E  V E L O C I D A D E S
Cuando el cam bio y  em brague se ejecutan 
correctam ente no se oye ningún ruido ni los v ia ­
jeros experim entan esas sacudidas violentas tan 
desagradables para los ocupantes del vehículo y , 
sobre todo, tan peligrosas para los mecanismos.
Refiriéndonos a la  fig. i . a, vem os que para 
efectuar un cam bio de velocidades h a y  que p a­
sar prim eram ente por un punto m uerto (entre 
cada dos velocidades siem pre h a y  un punto 
muerto, que no siem pre es el punto m uerto pro­
pio) y  a continuación hacer engranar dos piño­
nes o introducir en las cajas correspondientes 
los tetones del piñón A. N o  presenta ninguna 
dificultad el pasar al punto m uerto puesto que 
la  m aniobra consiste en separar dos piñones cu­
yos dientes tienen la m ism a velocidad lineal. 
Rero al m eter la  velocidad es necesario engranar 
dos piñones que seguram ente no tienen la  m is­
ma velocidad lineal, luego habrá siem pre choque 
si no se consigue previam ente que los dientes de 
los piñones lleven igual velocidad lineal.
N o h ay  que confundir la velocidad lineal con
la velocidad de rotación o angular. T o d o s los 
piñones acuñados en un eje  dan el m ism o n ú ­
mero de vueltas y , por tanto, tienen igual velo­
cidad angular; en cam bio, la  velocidad lineal de 
los dientes varía  según el diám etro del piñón. 
En un disco que gira, fig. A , cad a  punto de él 
tiene una velocidad propia que será v  =  2 (p i) 
r n, siendo r la distancia en m etros al eje, y  
n el núm ero de vueltas por segundo, v resulta­
rá en m etros por segundo. E sta  fórm ula sirve 
para hallar la velocidad lineal de los dientes de
(Fig. r i.)— Los puntos A y B  tienen la misma velo­
cidad angular cuando el disco gira alrededor del eje 
perpendicular trazado por su centro. Sus velocida­
des lineales son diferentes, porque en el mismo tiem­
po recorren caminos de diferente longitud. En el 
tiempo que el disco A hace una revolución, el pun­
to A recorre la longitud 2 (pi) R, y el B recorre
2 (pi) r.
un piñón, siendo entonces r el radio del piñón.
Si por ignorancia o descuido se intenta en gra­
nar dos piñones de distinta velocidad lineal, el 
cnoque que se produce puede causar la  rotura 
de los dientes. El peligro será tanto m ás grande 
cuanto m ayor sea la diferencia de velocidades y  
las m asas en m ovim iento.
Com o el árbol interm edio es solidario del ár­
bol secundario, que a su vez lo es de las ruedas 
del vehículo, dicho árbol estará som etido cuando 
la palanca del cam bio esté en punto m uerto a 
una acción m uy im portante, que es la  de la
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fuerza v iva  del vehículo (1/2 m V2) cuando 
esté en m ovim iento o la de su inercia cuando, 
estando en reposo, tratam os de ponerlo a una 
cierta velocidad v (1/2 m V2).
E l árbol prim ario que recibe el m ovim iento di­
rectam ente del m otor estará som etido a la ac­
ción de éste, o sea a su par motor.
Fig. 2.a— Velocidad directa. Acoplamiento de los 
árboles primario y secundario para la velocidad di­
recta.
Un choque entre los piñones calados sobre 
estos ejes será funesto necesariam ente para al­
guno de los piñones. P ara evitar este peligro es 
el em brague, el cual perm ite hacer solidarios o 
independientes entre sí el árbol m otor y  el pri­
mario. Para evitar que, si el choque se produ-
dam ente la misma velocidad lineal. Si las velo­
cidades son distintas, el choque entre los dien­
tes se produce necesariam ente; pero, por estar 
desem bragado el m otor, el eje prim ario tiene 
poca inercia y  es vencido fácilm ente por el eje 
interm edio o por el secundario si se trata  de m e­
ter directa, consiguiéndose el engrane de los pi­
ñones. D e  aquí se deduce la im portancia de que 
el eje prim ario sea m uy ligero.
E n realidad, hasta ahora, únicam ente hemos 
conseguido aplazar el peligro, pues para com ple­
tar la m aniobra h ay necesidad de unir al árbol 
m otor el árbol prim ario, que ahora es solidario 
de todo el m ecanismo hasta las ruedas. Pero el 
em brague, que es el encargado de realizar esta 
m aniobra, la hace progresivam ente evitando el 
choque y  la sacudida que experim entaría el ve ­
hículo al variar bruscam ente su velocidad. La 
suavidad del em brague no es perfecta, por lo 
cual tiene que suplir esta falta  la habilidad del
Fig. 3 .a— Los piñones P  y P ’, desmontados, para 
mostrar los detalles de su acoplamiento.
ce, resulte peligroso, antes de acoplar dos piño­
nes h ay  que em pezar por separar el árbol pri­
m ario del árbol m otor, lo cual se obtiene des­
em bragando. Después se unirán los piñones ne­
cesarios para meter la  velocidad conveniente, h a­
biendo procurado previam ente, según verem os 
más adelante, que los piñones lleven aproxim a-
conductor soltando el pedal del em brague con 
lentitud.
Supongam os que se trata  de pasar de la se­
gunda velocidad a tercera tratándose de la caja  
de velocidades de la fig. i . a. la  tercera se reali­
za engranando los piñones A  y  B , cuyos dientes
son, respectivam ente, 16 y  20; la reducción se 
com pleta con los piñones M ’ y  M , que engranan 
constantem ente y  cuyos dientes son, respectiva­
mente, 16 y  20. Com o los piñones A  y  M ’ son 
conductores y  los B y  M  conducidos. Según he­
mos explicadó, la reducción de velocidad será: 
4 X 4  16
=  — , lo que es perfectam ente admisi- 
5 X 5  25
2
ble porque esta velocidad se aproxim a a — , que
3
es la reducción em pleada en la práctica.
Siendo 14 y  22 los dientes de los piñones A ’
Fig. i .a— Esquem a de una caja de velocidades.
A fn o m
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y  B ’ necesarios para  la segunda velocidad, ade­
más de los de acoplam iento constante, la re-
1 4  4  56
ducción será ------  X --------- =  -------, que es
22  5 110
1
m uy próxim o a — , que es la em pleada freeuen-
2
temente.
Para pasar de segunda a tercera, h ay que se­
parar prim eram ente los piñones A ’ y  B  . A ntes 
de separarlos se debe desem bragar a ñn de evi­
tar un choque peligroso entre los dientes de los 
piñones A ’ y  B ’ si por error se sobrepasa el 
punto m uerto y  se llegan a poner en contacto 
los dientes de estos piñones. /\1 m ism o tiem po 
se levantará el pie del acelerador. E sta es re­
gla general, siem pre que se apriete el pedal de
Fig. 4 ."— Gráfico de la variación de velocidad de 
piñones A y B de la figura 1.a, en el camb.o c se 
gunda velocidad a tercera.
em brague (desem bragar) h a y  que levan tar el pie 
del acelerador (cortar gases).
P ara  que el engrane de los piñones A y  B 
sea posible es preciso que sus cuentes tengan la  
m ism a velocidad lineal. P ero  en el m om ento de 
separar los piñones A ’ y  B ’ la  velocidad lineal de 
A es m ayor que la  de A ’. L a  velocidad lineal de
A  es los ------  de la velocidad de los dientes de
14
20
A ’. L a  velocidad lineal de B es los ------  de la
22
que llevan los dientes de B ’ ; com o los dientes 
de A ’ y  B ’ llevan la m ism a velocidad, los p iñ o - . 
nes A  y  B no podrán engranar.
Representam os gráficam ente (fig. 4) las varia­
ciones, con el tiem po, de la  velocidad lineal de 
los dientes. En el m om ento de desem bragar y  po­
ner en punto m uerto, la velocidad lineal de los 
dientes de A ’ y  B ’ es la m ism a; sea esta V , re­
presentada en la figura por O V . En este instante 
la velocidad lineal de los dientes de A  será, se-
16
gún hemos dicho, O V i  =  O V , y  la de los
14
20
dientes de B será V2 =  ------  O  V. El piñón A,
22
que v a  sobre el prim ario, gira independiente del 
m otor puesto que está desem bragado. Com o este 
árbol, según hem os dicho, es m uy ligero, su ve­
locidad dism inuye rápidam ente. Adm itirem os, 
para sim plificar, que su aceleración (negativa) es 
constante, o sea que la lín ea representativa de 
la variación de la velocidad lineal de los dientes 
del piñón A  es la recta V 1 X  (en realidad es una 
cu rva de pequeña curvatura.
D el mismo m odo podemosx representar por la 
recta V2 Y  el am ortiguam iento de la velocidad 
lineal del piñón B ; pero com o este piñón es so­
lidario del resto de la transm isión hasta las rue­
das, su velocidad estará m antenida por la del v e­
hículo y  dsm inuirá lentam ente, p :r  eso la recta 
V2 V tiene pequeña inclinación. Vem os en la fi­
gura que h ay  un instante, t, m uy próxim o al de 
em pezar la m aniobra del cam bio, en el que las 
velocidades lineales de A  y  B son iguales. E ste 
intervalo es de algunas decim as de segundo sola­
mente, así que, prácticam ente, habrá que des­
em bragar, poner en punto m uerto, y  después de 
una pausa apenas perceptible, se m ete la  veloci­
dad. Se suelta progresivam ente el pedal de des­
em brague y  se apoya nuevam ente sobre el acele­
rador que se dejó libre al em pezar la m aniobra,
16
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Si no se ejecuta el cam bio con la debida lige­
reza, habrá pasado el instante oportuno, t , y  la 
velocidad lineal de A  será inferior a  la de B. 




Fig. 1.a— Esquema de una caja de velocidades.
tar la velocidad de A , para lo cual se pone en 
punto muerto, se em braga y  se acelera el motor, 
o dism inuir la velocidad de B , para ello basta 
frenar el coche.
Supongam os que con la misma caja  de veloci­
dades querem os pasar de tercera velocidad a se­
gunda. Prim eram ente se desem braga y  en segui­
da se separan los piñones A y  ^ que engranaban. 
Representem os gráficam ente (fig. 5 ), la  variación 
de las velocidades lineales de los dientes A ’ y  B ’, 
que tenemos que engranar. Sea V  la velocidad 
com ún de los dientes de A  y  B. E l piñón A ’ tie­
ne 14 dientes, cu ya  velocidad lineal será V i  =
14
16
V, representando por O V i  este valor, el
am ortiguam iento de su velocidad lineal, lo repre­
sentarem os por la recta V i  X .
D e  igual m anera la recta V2 Y  nos rpresenta 
el am ortiguam iento de velocidad de los dientes 
de B ’. L as rectas V2 Y  y  V i  X , no tienen nin­
gún punto com ún, pues el prim ario dism inuye 
de velocidad más rápidam ente que el secundario. 
Solam ente cuando se sube una pendiente pronun­
ciada, la  recta V2 Y  podrá tener la inclinación 
suficiente para cortar a la V i  X i ,  pero salvo este 
caso, es im posible pasar correctam ente de terce­
ra a segunda, sin una m aniobra suplem entaria.
E sta  m aniobra consiste en em bragar, estando 
el cam bio en punto m uerto, y  acelerar. E l gráfi­
co de la aceleración será, por ejem plo, la  recta 
X i  X ’. Com o sería peligroso pasar directam ente
a segunda, se desem braga y  se producirá el am or­
tiguam iento representado por la recta X ’ X 2 y  
se aprovechará el instante M  para m eter la ve 
locidad.
L a  regla es la siguiente:
Para aum entar la m ultiplicación (descenso de 
velocidades) en horizontal, y  con m ayor m otivo 
en ram pa, es preciso desem bragar, parar a punto 
m uerto y  después em bragar, acelerar el motor, 
desem bragar, rrteter la velocidad y  em bragar pro­
gresivam ente. E sta  m aniobra s e llam a doble 
cambio.
En las ram pas largas y  pronunciadas es con­
veniente, para no fatigar los frenos, sustituirlos 
por el m otor m etiendo una velocidad, la  veloci­
dad más apropiada será la  utilizada para subir 
la misma pendiente. E sta m aniobra puede resul­
tar peligrosa, si la  ram pa es pronunciada y  el co­
che va  lanzado, es fácil entonces que ni con la 
m aniobra del doble cam bio sea posible meter la 
velocidad.
Para que no se presente tal inconveniente, cu­
yas consecuencias pueden ser gravísim as, en ram­
pa y  con el coche lanzado, nunca se debe desem-
Fig. 5.a— Gráfico de la variación de velocidad de los 
piñones A ’ y B ’ de la figura 1.a, en el cambio de ve­
locidad de tercera a segunda.
brágar, es de abosluta necesidad m antener frena­
do el coche m ientras se desem braga y  se mete la 
velocidad.
Observaciones.— N o  querem os term inar sin lla­
mar la atención sobre ciertas heregías que se co­
meten con el em brague y  con el motor.
Arrancar en directa.— E sto  lo cuentan algunos 
autom ovilistas para dem ostrar las buenas cuali­
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dades de su coche, y  no saben que sólo dem ues­
tran que su ignorancia no tiene lím ite.
D ejar patinar el em brague.— E sta  m aniobra 
puede com petir con la anterior com o atrocidad 
m ecánica. Se creen que con esta operación m ejo­
ran la celeración evitando cam biar de velocidad, 
y  para acelerar rápidam ente lo m ejor es meter 
la menor velocidad. Créannos los propietarics 
de autom óviles: no desem braguen parcialm ente 
m ientras puedan cam biar de velocidad. U n ica­
mente cuando en prim era no puedan conseguir
sin calar el m otor la pequeña velocidad necesa­
ria, se podrá tolerar esta m aniobra; pero este 
caso se presenta tan pocas veces...
Para m uchos conductores, cam biar de veloci­
dad es una desgracia insoportable que tratan a 
toda costa evitar; pero tengan en cuenta que to­
das las velocidades que el constructor h a  coloca­
do son necesarias, y  solam ente utilizándolas to­
das se sacará al coche todo el rendim iento que 
puede dar.
L u is  M A E S T R E
Muy varios son los procedimientos y múltiples las disposiciones utilizadas para colocar los automóvi­
les a la altura conveniente para realizar las reparaciones y el entrenamiento de sus diversos órganos. 
En Dusseldorf ha sido instalada esta cadena gigante que, en lugar de recta, ha sido construida redon­
da, con la ventaja de ocupar menos sitio y ser mucho más práctica.
Esta doble cadena, que es giratoria, es la mayor del mundo; tiene un diámetro de 39 pies, la longitud 
del carril transversal es de 72 pies, el peso admisible de trabajo para la cadena exterior es aproxima­
damente de 200 Tm .} la potencia del motor principal es de 250 C V , y el peso aproximado del apa­
rato es de 700 Tm,
14 MOTOAVION
UN C A RBU RA D O R G EN U IN A M EN TE ESPAÑOL
Los carburadores I R Z  para 
aviación
Las exigencias de la carburación para los ser­
vicios aeronáuticos son más acentuadas aún que 
vpara los servicios de vehículos terrestres y , ade­
más de que por ella se obtenga de un motor 
toda su potencia específica, con la m áxim a eco­
nom ía de consum o en su utilización, es de abso­
luta necesidad que la m archa lenta sea lo más 
b a ja  posible para dism inuir los riesgos de aterri­
zaje, que la aceleración sea franca y  rápida, que 
esté provisto de una corrección para altitud por 
igual progresiva y  eficaz en todos los regímenes, 
que proporcione una curva de utilización en con­
sumos específicos la que, sin ser tan pobre que 
dañe a los órganos internos del m otor, sea la 
necesaria para dar toda la potencia del m otor a 
plena admisión y  la conveniente para el menor 
consum o a admisiones reducidas.
Por otra parte, estas condiciones técnicas de 
funcionam iento deben ir acom pañadas por una 
construcción a un tiem po robusta y  ligera, de un 
acceso fácil y  rápido de los elem entos de regla­
je y  que reúna en un conjunto la m ayor segu­
ridad de un servicio prolongado y  contra el in­
cendio.
A  esas directivas responde la concepción y  
construcción del carburador “ I R Z ” , que, en 
cuanto a sus órganos de reglaje y  funcionam ien­
to, se describe com o sigue, con arreglo al esque­
ma que representa (fig. i )  la  disposición general 
de los órganos del carburador.
A ) .— Organos de reglaje de gasolina.
Un solo surtidor principal, o de carga, sum er­
gido (16 ), que llena el pozo de aceleración has­
ta  el nivel establecido en la cuba, m ientras el 
m otor está parado. En el pozo de aceleración (22) 
inm erge el tubo de aspiración de la m archa len­
ta  (15 ) para  conducir la  gasolina a la pequeña 
cám ara (23), en cu ya  pared está practicado un
orificio calibrado (24) que sirve de surtidor de 
m archa lenta. D e modo que los surtidores de 
carga  y  de m archa lenta están en serie y  entre 
ellos quedan dos volúm enes de líquido: uno el 
del pozo y  otro el de la cám ara (23). L a  acción 
con ju n ta de ambos depósitos favorece la acele­
ración y  dosifica apropiadam ente la m ezcla en el 
paso de la m archa lenta a la de carga.
B ).— Organos de reglaje de emulsión.
En este carburador no llega directam ente al 
cuerpo principal (1) de entrada de aire el líqui­
do com bustible para m ezclarse con aquél, sino 
que esta m ezcla se hace entre el aire principal y  
emulsiones de aire y  gasolina m uy ricas en com ­
bustible y, por tanto, refractarias al incendio por 
explosión o retornos de llam a.
En la  m archa lenta, la gasolina que sale por 
el surtidor (24) se m ezcla con el aire que entra 
por el conducto (25) y  y a  en estado de em ul­
sión sale al cuerpo del carburador enfrente de la 
m ariposa (6) por el orificio (17 ) para la extre­
ma m archa lenta en vacío  y  conjuntam ente por 
el 17 y  19 para la m archa lenta más acelerada y 
en vuelo con gases m uy cortados.
Al abrir más la  m ariposa para poner el motor 
en carga, dism inuye la depresión enfrente de los 
orificios de m archa lenta, por dism inuir la que 
reina en la tubería de admisión y  ser menor la 
velocidad de los gases por la m ayor apertura de 
la m ariposa enfrente de esos orificios; pero au­
m enta alrededor de la chim enea de difusión D o ), 
cu ya  depresión, al transm itirse al pozo, aspira 
rápidam ente la  gasolina contenida en él, al mis­
mo tiem po que por gravedad cae al pozo la con­
tenida en la cám ara (23), aum entando el volu­
men del líquido disponible para la aceleración 
y  haciendo un efecto sim ilar al que pudiera pro­
du cir un aum ento rápido y  m om entáneo del ca­
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libre del surtidor principal (16 ). E sta acción de 
succión rápida del líquido contenido, en el pozo 
y  del que cae de la cám ara (25) y  del tubo (15) 
se facilita por los orificios practicados en la p a ­
red del tubo de depresión (14) y  por el coi duc- 
to  (9) del corrector (8).
Entonces en el pozo (22) se form a la  emulsión
cionar autom áticam ente por no existir ya  gaso­
lina líquida en el pozo.
A  partir de este instante la  apertura de la  m a­
riposa gobierna la  depresión sobre la chim enea 
de difusión. L a  función de este elem ento es pri­
m ordial para asegurar una perfecta  pulverización 
y  com pletar la dosificación requerida para las
de carga con la  gasolina q u e sale por el s u .  idor 
de carga  (16 ) y  el aire que entra por el cooduc 
to (2 1 ) , el orificio (9) del corrector (8 ), -^U) 
diám etro v a ría  según el tipo de m otor > que 
puede llegar h asta igualar al del conducto f2 o l 
y  el tubo de depresión que hace el oficio de si 
fón (14 ) y  en ta l form a llega a  la  chim enea d* 
difusión (10 ). D esde este m om ento, los órganos 
de reglaje de m archa len ta  han dejado de fun
m archas de potencia y  econom ía del m otor ini­
ciada en el surtidor principal (16 ) colocado en el 
fondo del pozo (22).
Iniciada en el pozo la  prim era pulverización, 
se realiza una segunda en el interior de la  chim e­
nea (10 ), porque colocada ésta de través a la  co­
rriente de aire principal, éste penetra por los ori­
ficios colocados hacia  el exterior por efecto de la 
presión v iva  que el aire ejerce en su m ovim iento
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sobre ellos, se m ezcla con la  corriente aire-gaso­
lina procedente del pozo y  juntos salen al cuer­
po del carburador por los orificios laterales y  
del lado del m otor por efecto del vacío  relativo 
y  de la presión que sobre ellos ejercita la aspira­
ción del motor. E n  form a tal, la  pulverización 
final acaba de realizarse en el cuerpo con el aire 
principal. D e modo que la pulverización es triple 
y  en serie.
Corrector.
E l corrector está constituido por una varilla  
de excéntricas (8) que gira según la dirección 
de la flecha dentro de un casquillo de bronce. 
Este casquillo y  el cuerpo inferior del carbura­
dor tiene tres conductos, el (21) que com unica 
con la entrada de aire principal, el (20) que co­
m unica con la cuba de nivel constante y  el (lí­
nea de puntos) que com unica con el tubo de de­
presión y  el pozo.
El corrector es de acción doble, la  excéntri- 
ca (8) es de form a especial. Para la m archa en 
el suelo y  pequeñas alturas, la  posición del co­
le c t o r  es la del grabado, en la cual la excéntrica 
°btura parcialm ente, o nada en algunos casos, se­
gún el diám etro que se le h aya  dado, el conduc­
to (20) y  deja com pletam ente abierto el de ac- 
ceso de aire principal (21) con lo que ]a cuba 
se encuentra a la presión atm osférica. Cuando el 
v uelo lo requiera o la m ayor econom ía de la m ar­
cha quiera obtenerse, la m aniobra de abrir el co­
rrector conduce sim ultáneam ente a introducir más 
aire al pozo (22), frenando la  salida de gasolina 
por el surtidor principal (16 ) y  a im pedir el ac­
ceso de aire por el conducto (2 1 ) , con lo que el 
aire que circu la  alrededor del corrector se enra­
rece y  consiguientem ente dism inuye la p iesión  
sobre el líquido de la cuba, cu y a  superficie, al 
quedar som etida a una m ayor depresión, contri­
b u ye a frenar tam bién la  salida de la gasolina 
por el surtidor principal.
L a  corrección es, por tanto, diferencial y  pue­
de llegar a ser absoluta, en el sentido de que si 
la  excéntrica que cierra  el conducto (2 1) (\éase 
fig II)  llegase a obturarle com pletam ente, se lle­
g aría  al equilibrio de presiones entre la superfi­
cie del líquido de la cuba y  el orificio del surti­
dor principal, con lo que el líquido dejaría  de 
fluir por éste y  ven d ría  la  p arad a en seco del m o­
tor por falta de com bustible para tom ar la m ez­
cla. E l reglaje del curso del corrector se deter­
mina en las pruebas y  es fijo  para cada tipo.
E l cam po de acción del corrector es m uy ex­
tenso y  trab aja  hasta la  m archa lenta de una 
m anera m uy progresiva y  uniform e que, si las 
condiciones de vuelo lo consienten, perm ite m ar­
char con gran econom ía de consum o y  aum entar 
el radio de acción.
L a excéntrica que obtura el conducto (21) 
está construida en form a que perm ita una correc­
ción de 35 por 100 del consum o en el vuelo a 
plena carga.
C om o se ve en la  figura esquem ática, los sur­
tidores y  pozo de aceleración son concéntricos 
en la  dirección del eje geom étrico de la  cuba de 
nivel constante, lo que con stituye una gran  ven ­
taja  para la perm anencia del nivel por m uy dis­
tintas que sean las inclinaciones del avión en to­
dos sentidos.
U N  P R O B L E M A
S O L U C IO N  A L  P R O B L E M A  N U M . 5
Un avión tarda cuarenta segundos en reco­
rrer una recta de tres kilóm etros en la dirección  
N E -SO , y  un m inuto treinta segundos en senti­
do contrario; siendo la intensidad del viento w 
=  95 kilóm etros por hora, determ inar la velo­
cidad propia del avión y  la dirección del viento.
Solución: L as velocidades en kilóm etros pe 








X  3,6 =  120 kilóm etros por hora.
T om ando sobre una recta una m agnitud A  B 
=  270 y  a continuación otra B e  =  120 y  ha­
ciendo centro en el punto B y  con radio igual a 
95 (velocidad del vien to), se traza un arco que 
co rta  a la perpendicular en el punto medio de 
A  C  en dos puntos D  y  D ’. U niendo el cu n to  D  
con los A , B y  C, tendrem os:
D  B =  Velocidad del viento en m agnitud y  
dirección.
A  D  =  Velocidad propia del avión y  direc­
ción de su proa cuando recorre la recta en la 
d irección A  C.
O B 75
eos. A B D  =  ----- =  - -  =  0 7  895 =
D B 95
Angulo A  B D  — 37o 52 ’
L a velocidad del viento
DA= V o a 2 OD2
y  como
A D =  V
2  '  2  2
O D  —  D B -  O B
O a 2 i D B 2 -  O B 2 =  Y  41.425 =
203 kilóm etros por hora.
Luego velocidad absoluta del avión =  203 k i­
lóm etros por hora.
La dirección del viento puede ser la dibujada
C  D  =  Velocidad propia del avión y direc­
ción de su proa cuando recorre la recta en la di­
rección C  A.
L a  solución es cierta, porque el extrem o del 
vestor D  B , representativo de la m agnitud y  d i­
rección de la velocidad del viento, trazado por B, 
deberá tener su otro extrem o sobre la circunfe­
rencia trazada, y  al mismo tiem po tendrá que 
equidistar de los puntos A  y  C , porque ia velo­
cidad  propia del avión es constante.
C om o vem os en la construcción indicada, A  B 
es la resultante de A  D  y  D  B , y  C  B es la re­
sultante de C  D  y  D  B.
El ángulo A  B  D  se obtiene fácilm ente, pues­
to  q u e .
A B -  B C 270 -  120 
2  ~ ~  2
en la figura o la sim étrica con respecto a la rec­
ta A  C.
El viento sopla del N ordeste 37o 52’ E , o del 
N orte 7° 8 ’ E.
* *
O B = 75 y
H an resuelto bien el problem a: D . Rom án G ar­
cía, socio núm. 568 del A ero Popular; D . E uge­
nio de O ndevilla, T etu án  (M a rru e co s); don 
M auricio  L iona L avín , suscriptor núm. 2 .115 ; 
D . Luis Jim énez Sabater, M ad rid ; D . Antonio 
Fernández, M ad rid ; D . Fernando B e rengue r, sus- 
ciptor núm. 67; D . José L uis Viniegra, ¿ocio nú­
mero 1.691 del Aero Popular; D . Santiago Aré- 
chaga; D . M arcelo  N aran jo , E lche (Aii an te); 
D . G regorio M ora (C a ra b a n ch e l); D . A ’ íonso 
G uillén, Valladolid.
M O T O A V IO N 19
L a  T . del A erodrom o de C ro y d o n
p!c:.do para designar los cam pas de aterrizaje. 
En los aeródrom os de socorro situados a lo lar­
go de las rutas aéreas se coloca en el centro del 
cam po una gran T  blanca para indicar el lugar 
del aeródrom o.
C uando por la  débil intensidad del viento es 
indiferente la  dirección de estas m aniobras, la T  
m arca el sentido obligatorio evitan do el desorden 
que puede ser causa de choques y  otros acci­
dentes.
Los vuelos nocturnos, cada vez más frecuen­
tes, exigen ilum inar estas señales. En C royd on , 
que es -donde está situado el aeropuerto de L o n ­
dres, acaba de ser inaugurada una gran T  pro­
vista  de potente ilum inación, para indicar las d i­
recciones de entrada y  salida en los vuelos noc­
turnos.
Sabido es que los aviones, lo mismo al aterri­
zar que al dejar el suelo (despegar), es casi ne­
cesario que lo hagan en contra del viento. La 
m ayoría de los accidentes que ocurren en las ci­
tadas m aniobras son debidos a efectuarlas sin 
llevar el aparato con viento en proa.
En los aeródrom os se indica la dirección vien ­
to  por medio de veletas que llevan en popa una 
gran m anga de tela que las hace visibles desde 
el aire y  perm ite, adem ás, por su inclinación, co­
nocer el grado de intensidad del viento, lo ciue 
tam bién es útil para el aterrizaje.
E n los cam pos de gran intensidad de vuelo la 
T  es orientable y  m arca la dirección obligatoria 
que deben tom ar los aviones en el despegue v 
aterrizaje.
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Un divertido e instructivo contraste en la Exposición ultra-moderna celebrada últimamente en el Olympia de Londres, jué la carrera desde 
Londres a Brigton, de una colección de antiguos automóviles con edades variables de los veintiséis a los treinta y cinco años. E l grabado mues­
tra el de Mr. F. S. Ronden y Mr. H. Hall, automóvil Star de hacetreinta y un años, cruzando el puente Wetsminster.
IUncí de las competiciones automovilistas más interesantes que se celebran anualmente es el Raylle de 
Monte Cario. E l éxito ha coronado este año el esfuerzo de sus organizadores, que han visto terminar la 
prueba a 88 de los concurrentes. La prueba de regularidad ha sido de gran im portanciaconsistiendo  
en un recorrido de 160 kilómetros, en el cual tuvieron que dar dos vueltas al circuito del puerto de 
Braus. La fotografía muestra los coches que tomaron parte en la competición, a su llegada a Monte
Cario.
a fotografía nos muestra a Mlle. Frederick, que sobre coche Bugatti llegó en primer lugar, por lo que 
s.e a c°usideraba como probable ganadora. No obstante, el ganador del Rallye fué H. Héctor Petit, so­
bre coche Lq Licorne, que recibió de mqnos de M . Maurice Fhilippe la copa ofrecida por uE l JournaV\
El 9 de febrero se celebraron las carreras alemanas de sport, que tuvieron lugar en el helado lago Eib 
y en la carretera del misino, las cuales presentaron espléndidos hechos. El grabado muestra uno de los 
momentos más interesantes de las carreras; la lucha en una curva.
Milwaukee Wisousin.— La fotografía muestra uno de los primeros automóviles de gasolina de América, 
construido en Milwaukee en 1889 por Gottfired Scholoemer, conducido recientemente a través de las 
calles de aquella ciudad por su propietario Fal L. Cusick. Tiene un motor '‘ Hit-or-Miss” , de un cilindro, 
un carburador de mecha'y puede hacer 18 mi-llas por hora cuando se le alimenta con nafta.
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Preúuntas y  respuestas
¿Q ué procedim iento podría emplear para qui­
tar la carbonilla depositada en los cilindros y 
ém bolos de mi motor?
J . Baena.— La Cor un a.
Al quem arse la gasolina deja siempre unos re­
siduos carbonosos, im propiam ente llam ados cala­
mina, que se adhieren a las paredes de la cám a­
ra de explosión y  fondo de los pistones, produ­
ciendo una reducción de dicha cám ara que, a su 
vez, lleva consigo un aum ento del valor de la 
com presión; tam bién es posible que algunas par­
tículas queden en ignición y  produzcan un en­
cendido prem aturo.
L a operación que tiene por objeto hacer des­
aparecer estos residuos se llam a decalamitage, o 
más propiam ente, descarbonización. T o d o  motor, 
después de un tiem po de funcionam iento más o 
menos grande, desbe ser descarbonizado.
H asta hace poco, el procedim iento generalm en­
te em pleado consistía en introducir un chorro de 
oxígeno por los orificios de las bujías; aquél 
t r a s tr a b a  todos los residuos carbonosos.
Actualm ente, con la  adopción de las culatas 
am ovibles, es más cóm odo y  m ás eficaz em plear 
el procedim iento de raspadura directa después 
de haber levantado la  culata.
Para levantar la  culata, después de vaciar el 
agua del radiador, se aflojan  todos los tornillos 
de unión y  se pone el m otor en m archa. L a  pri­
mera explosión despega la cu lata de su asiento y 
al mismo tiem po el m otor queda parado él solo. 
L ste sencillo procedim iento es preferible a em ­
plear destornilladores o herram ientas sem ejan­
tes que introducidas por la junta vayan  levan­
tando la cu lata, pues casi siempre suele estro­
pearse la junta.
Una vez levantada la cu lata, es suficiente ras­
par las cám aras y  fondo de los ém bolos para que 
queden lim pios de carbonilla. Es preciso hacer la 
operación con cuidado, evitando que algunas par­
tícu las puedan introducirse entre el pistón y  el 
cilindro y  procurando no rayar las superficies que 
form an la junta.
Si quiere evitarse esta operación puede em plear 
algún producto disolvente de la carbonilla, por 
ejem plo, alcohol. Es suficiente que haga funcio­
nar el m otor durante algunas horas con alcohol 
para  que la disuelva y  la arrastre consigo al ex­
terior.
A lgunos coches, como, por ejem plo, el tipo Im ­
perial de C hrysler, llevan instalados un aparato 
descarbonizador. E stá  constituido por un pequeño
tableros M. ARRESE
v  p i z a r r o , 1 4
j  v l l U l I l l a  T e l é f o n o  1 4 9 4 4
receptáculo, colocado sobre la superficie delante­
ra del tablero y  unido por tubo a los orificios 
de la adm isión. O prim iendo un ém bolo, que so­
bresale por el tablero, se inyecta en estos orifi­
cios una pequeña cantidad de disolvente de ho­
llín o carbón, llam ado “ C arb o salve” . Cuando se 
arranca el m otor, después de haberle dejado en 
reposo durante unas horas, todo el hollín es ex­
pelido por el escape.
De todos estos procedim ientos creem os que el 
más eficaz es el de raspadura, que le hem os in­
dicado; tiene, en cam bio, el gran inconveniente 
de que no se realice con el cuidado que requiere 
y  ocurra que, al vo lver a colocar la cu lata, no 
quede bien sentada o la jun ta perfectam ente co ­











Aviación y Autom óviles 
C arolina Paino, 3 .—Carabanchel Bajo
M A D R I D
Especialidad en la construcción de toldos 
y cortinas
Imperial, 8 y  16 y Botoneras, 8 
Teléfono 11233 MADRID
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QUE HA D E  ACOMPAÑARSE A TODAS LAS 
COMUNICACIONES Q U E  S E  N O S ENVÍEN '
A NUESTRA S E C C IÓ N  DE PREGUNTAS
y  R e s p u e s t a s . X





M ateria l E lé c trico , M a q u in a ria , In sta la c io n e s  de R ed es, C e n tra le s , R ie g o s, etc. L ám p ara
W O M F R A M . B o m b a s B L O C H .
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T e lé fo n o s  S T A N D A R D
MADRID: Fernanflor, 4 ; M arqués de Cubas, 14.-Teléfono 12064  





1M O R D A N O  X I
ARMAS - D EPO RTES - VIAJE Iü
3 Teléfono 10213 ALCALA, 4 P
Imperita SAN M ARTIN  |
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Automóviles de turism o.— Om nibus de 14 a 40 asientos .  — C am iones  
de 1.000 a 5 .000 k ilogram os de carga  útil. — Material  para limpieza,
riego e incendios
Exposición : Paseo de Recoletos, núm. 16 
Oficinas y talleres: Calle de Raimundo Fernández Villaverde (H ipódrom o)
Madrid — Teléfono 32802
i
?y
C A M A R A S  V I C T O R I A  R E F O R Z A D A S
P A R A  A U T O M O V I L E S  Y  A E R O P L A N O S  
F á B I S C A C I O S I  K Í ^ C I @ M ^ 1 L
Tubos para c irculación de agua y g aso lina .  P iezas  m oldeadas .  P lanch as
E bonita .  Vulcanizaciones ,  etc., etc.
R eparac ión  de cu b ier ta s .—  R ep arac ió n  de cám aras .
51800  V I C T O R I A
M anufacturas de caucho
: - : Bandajes : - : Accesorios : - :
Teléf. 56986
Venta de neumáticos




Proveedor de la  A eronáutica  Militar
Material fotográfico en g en era l .—A p aratos  a u to ­
m áticos  y sem iautom áticos  de placa y película 
para A viación.  — A m etra l lad oras  fotográficas ,  
telémetros, etc., de la O. P. L.
T A L L E R E S  E L E C T R O  - M E C A N I C O S  i
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♦
A c ce so r io s  e léctr icos.— R ep arac ión  de equipos eléctr icos de %
Automóvil.-Aviación (magnetos,  d ínamos, m otores  e léctr icos)  £
♦
M E C A N I C A  E N  G E N E R A L  ♦
Príncipe de Vergara, 8 .-Teléfono 5224 ♦




LO QUE NOS CUENTAN
L A  F O R M U L A  A M E R I C A N A  P A R A  
L O S G R A N D E S  P R E M IO S  N A C IO ­
N A L E S  D E  19 3 1 A  1933
L a  Com isión Sportiva Internacional ha adop­
te do, sin lugar a m odificación, el Reglam ento 
dol G ran Prem io de Indianópolis p ara los G ran­
des Prem ios nacionales de 19 31, 1932 y  1933.
E l texto integral de esta fórm ula es el si­
guiente:
C ilindrada m áxim a, 5.000 eme.
Peso: 20 k., 800 por 100 eme. de cilindrada, 
con m ínim o de 794 k., cualquiera que sea la 
cilindrada.
Com presor prohibido, salvo para los m oto­
res a dos tiempos.
Libertad  en lo que concierne al núm ero de vál­
vulas por cilindro y  en lo concerniente al núm e­
ro de carburadores.
V ía : m ínim o, 1,379 m.; m áxim a, 1,520 m.
C arrocería de dos plazas, de una anchura m í­
nima, m edida al exterior de 787 mm.¡ el asien­
to del m ecánico irá situado al lado de aquel del 
conductor, con un decalaje autorizado de 30 cm.
Los organizadores tendrán libertad  de exigir, 
antes de la carrera, una prueba durante la cual 
cada coche deberá realizar una velocidad m íni­
m a de 137 km . a la  hora.
L a  m ayoría de los constructores se han decla­
rado partidarios de la adopción de esta fórm ula.
T R E S  M A R C A S  B A T ID A S
Por la  F . A. I. han sido hom ologadas las 
m arcas de distancia en línea recta, velocidad ab­
soluta y  velocidad sobre base de 700 km . Son 
éstas:
i.° M arca de distancia en línea recta (F ran­
c ia ) .— Costes y  Bellonte, sobre breguet X I X , 
m otor H ispano Suiza 600 ev. Desde L e Bour- 
get (París) a M oular (C h in a), durante los días 
27, 28 y  29 de septiem bre de 1930, recorriendo 
7.905 kilóm etros 140.
2.0 M arca de velocidad sobre base (Inglate­
rra ).— Jefe de E scuadrilla  A. H . O rlebar, el 12 
de septiem bre de 1929. 575.700 kilóm etros por 
hora.
3.0 Velocidad sobre base de 100 km . Oficial 
aviador, R. L. R . A tch erly, 7 de septiem bre de 
I9 29 : 533-8oo kilóm etros por hora.
D E F E N D I E N D O  L A S  C A R R E T E R A S
En Alem ania, desde el principio del año, to­
dos los cam iones y  sus remolques deben ir pro­
vistos de neum áticos.
Un im puesto suplem entario se ha establecido 
para los vehículos con m acizos, pero en i.° de 
julio no podrán circular ningún coche que vaya  
provisto  de estos bandajes destruye-carreteras.
U N  V U E L O  N O T A B L E
Com o preparación del gran vuelo que em pren­
derán en el Breguet Gran R aid , construido por
Martin Martínez
Maderas y F á b ric a  de aserrar  
Ronda de A tocha, 25 Teléfono 72114
C. A. S. A ., el capitán B arberán y  el ten ien te- 
H aya, este últim o ha efectuado un vuelo de 
veintiocho horas de duración. E n  dicho vuelo, 
tanto el avión como el m agnífico H ispano que lo 
im pulsa se portaron adm irablem ente.
U N  T R I U N F O  D E  D . M A N U E L  
B A D A  V A S A L L O
En el concurso abierto por el C onsejo Supe­
rior de A eronáutica para un proyecto de avión 
m ultim otor com ercial, ha obtenido el prim er pre­
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mió nuestro querido am igo D . M anuel Bada, di­
rector de la casa Sanqui.
E l proyecto del Sr. B ad a  ha merecido, por lo 
bien estudiado, adem ás de las 6.000 pesetas de 
premio, otras 6.000 pesetas para que lleve a 
cabo la ejecución detallada de los planos de cons­
trucción.
Felicitam os cordialm ente al form idable inge­
niero y  deseamos continúen los triunfos tan bien 
merecidos por su actividad y  talento.
L A  C O P A  S C H N E ID E R  P A R A  1931
Se ha publicado el R eglam ento de la Copa 
de aviación m arítim a Jacques Schneider para el 
año 1931.
L a prueba se celebrará en un solo día.
Las pruebas de navegabilidad y  de estanquei- 
dad se sustituyen por un despegue, subida a 50 
metros de altura y  am araje debiendo, a continua­
ción, navegar durante dos minutos. Inm ediata­
mente después se verificará la prueba de velo­
cidad.
Sobre un circuito cerrado de 25 kilómetros de 
longitud, como mínimo, se recorrerán 350 k i­
lómetros.
L a prueba se verificará un día designado en- 
tre el i.°  de junio y  el 30 de septiem bre de 1931. 
El orden y  form a de partida se fijarán oportuna­
mente.
Las inscripciones de los C lubs para la Copa 
Schneider se efectuarán antes del 31 de julio de 
T93o, salvo lo que acuerde en la Conferencia de 
París la Federación A eronáutica Internacional.
L a m atrícula será de 500 francos por aparato 
y , adem ás, el C lub  organizador depositará una
fianza de 200.000 francos por avión, como ga­
rantía de asistencia.
C A T A L O G O  D E  P R E N S A  D E  E S P A Ñ A  1930
E ditado por la C asa  R u d olf M osse Ibérica, 
S. A ., hem os recibido el C atálogo de Prensa de 
España 1930, con Apéndice para Portugal.
E sta publicación, única en su género en E spa­
ña, aparte del esmero con que está editada, cons­
tituye, por lo que se puede apreciar, un elem en­
to útilísim o para el Com ercio y  la Industria, 
puesto que contiene todos los periódicos y  revis­
tas de E spaña y  un escogido resum en de Portu­
gal, con sus correspondientes tarifas de pu bli­
cidad.
D ebem os hacer constar, en su elogio, que en 
la em presa no ha presidido otro m óvil que el de 
proporcionar gratuitam ente al com erciante o in­
dustrial que lo necesite, un cúm ulo de datos in­
apreciables para cuando tengan que planear sus 
cam pañas de publicidad; necesidad que cada día 
se hace m ás constante en virtud de las exigen­
cias com erciales.
D esde estas colum nas felicitam os a la casa 
R udolf M osse Ibérica, S. A ., por su loable es­
fuerzo, y  hacem os constar que dicho esfuerzo es 
uno de los varios que la han hecho acreedora a 
que la  Exposición Internacional de Barcelona la 
concediese el Gran Prem io y  M ed alla  de G ro en 
recom pensa a sus m étodos de publicidad.
«w r
E L  G R A N  P R E M IO  D E L  A. C. F. 1930
E l autom óvil C lu b  de F rancia ha decidido que 
su G ran Prem io se corra este año atendiendo a la 
fórm ula de consumo.
I .  í  \ U U Í \ I U U  r n p n í7n ií7R m il i t q p c 7R fCasa ROQR GO Fábrica de barnices para correajes ilitares
Proveedor de Aviación Militar
Brogas, Barnices, Esmaltes, Brochería y Productos Químicos
* Calle de Toledo, 90 M fl D R I B Teléfono 72040
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H abrá una innovación: el carburante no será 
la esencia com ercial pura, sino una m ezcla de 
esencia-benzol.
M uchos autom ovilistas, siguiendo los conse­
jos de ciertos elementos técnicos, m ezclan la cu ar­
ta parte de benzol con tres cuartas partes de ga­
solina. E ste nuevo procedim iento está en vías de 
generalizarse.
Las dem ás líneas principales del reglam ento 
del G ran Prem io del A. C. F . son las mismas del 
últim o año; el peso mínimo de los coches en v a ­
cío ha sido fijado en 900 kilogram os.
L a  carrocería— de dos plazas—  deberá tener 
una anchura exterior; a la altura de los asientos, 
de un m etro como m ínim um ; éstos tendrán una 
altura de 25 centím etros.
Los depósitos serán sum inistrados por los con­
currentes bajo reserva de poder ser com probados 
por la Com isión técnica del A . C. F.
E l vencedor recibirá un prem io de 100.000 
francos. Los derechos de inscripción han sido 
fijados en 500 francos por coche.
E L  III  S A L O N  D E L  A U T O M O V I v  I iA L I A N O
L a  Asociación Italiana de Industriales del A u ­
tom óvil prepara la organización del III  Salón del 
A utom óvil, que tendrá lugar del 12 al 27 de 
abril próxim o, en el Palacio  de los Sports, de 
M ilán. El interior del P alacio está sufriendo im­
portantes m odificaciones. E sta  exposición se des­
tina exclusivam ente a los autom óviles, y a  que las 
m otocicletas tuvieron su exposición particular, en 
enero pasado, en el Palacio de la Exposición per­
m anente de M ilán.
Los precios de alquiler de los “ stands” han su­
frido una considerable rebaja.
L A S  M IL  M ILLAS* D E  B R E S C IA
El Autom óvil C lub, de Brescia, hará disputar 
por cuarta vez, los días 12 y  13 de abril, la  Copa 
de las mil millas, para coches tipo sport.
E sta  m anifestación corrida a través de Italia, 
sobre carreteras libres y  sobre un recorrido de 
1.600 kilóm etros, tocará las más im portantes po­
blaciones italianas: Bolonia, Florencia, Rom a, 
Padua y  Verona.
Los prem ios alcanzan la cifra de 350.000 liras.
E sta  interesante carrera ha constituido siem­
pre un éxito; el prim er año obtuvo la victoria el 
equipo M inoia-M orancu, sobre coche O. M ., y  
en 1928 y  1929, el de Cam pari-R am poni, sobre 
coche A lfa-R om eo, a la im portante velocidad de 
89,688 kilóm etros de media horaria.
Para este año se han registrado las inscrip­
ciones siguientes:
Borzaechini, Ernest M aserati, Piróla, los her­
manos Sartorio, Pintacuda, la  m arca O. M . con 
M inoia-M orandi R osa-C offan i, Foresti-Bassi.
Se anuncia com o cierta la participación de la 
m arca inglesa B en tley y  la de Ford. E l equipo 
Ferrari tom ará tam bién parte en la prueba.
D esde luego, asistirá a la prueba la m arca 
A lfa  Rom eo. Los coches de esta casa serán pilo­
tados por los cam peones, hasta ahora antagonis­
tas, B rilli Peri y  V arzi, que de esta m anera se­
rán cam aradas en las grandes carreras de este 
año. El contrato firm ado con A lfa  Rom eo les 
obliga a correr un mínimum de cuatro carreras 
de velocidad durante la estación, adem ás de otras 
carreras eventuales de la categoría sport.
Varzi y  B rilli Peri defenderán, pues, en prim e­
ra línea a A lfa  Rom eo en la carrera de las mil 
m illas y  en la T a rg a  Florio.
| s -s  s - ;^ ‘ .
Proveedor de A viación  Militar y del E jérc ito ,  de lonas de algodón, 
cáñam o, em breadas,  en b lanco  y en colores,  en distintos an ch o s  para 
todos los usos y aplicaciones .  Cordelería  de cáñ am o en general.  E s ­
puertas de esparto. Astiles de fresno para toda c lase  de herram ientas  
£  Artículos de guarnicionero.  E s c o b a s  de brezo y palma
X C a l le  d e  T o le d o *  9 2  y  1 1 7 -M A D R ID -T e lé fo im o  S 3 3 3 S
w w w y v '
pLa Electricidad, S. A.
S A B A  D E L L
Fábrica Nacional de Maquinaria Eléctrica
RUSTON & HORNSBY
Lincoln
Motores de aceites pesados
R e p r e s e n t a n t e :  R.  C O R B E L L A
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Grandes almacenes de maquinaría y material eléctrico |
&
Sastrería  de Sport
s i i 1
14, M ontera, 14 Teléfono 11877 M A D R I D
i
■I
Unica Casa que tiene los gabanes de cuero de vaca de una sola pieza, sin costura en el tronzado, 
con doble forro de quita y pon, según las temporadas.— Monos azules de diferentes medidas, re­
glam entarios y con forros de lana gruesa o de piel de mouton, desmontable.— Monos’ impermea­
bles al agua, a la grasa y al aire, anatóm icos.— Monos de tela antiácida, para manipular el motor.
Casquetes de cuero, forrados de lana y piel.— Gafas M eyrowitz.— G ogglettes núm. 5 y 6.
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Turbinas hidráulicas BELL (Kriens Lucerne Suiza)
Máquinas eléctricas, transformadores, motores GARBE-LAH M EYER. Arm aduras y contadores 
KANDEM . Aparatos de alta y baja tensión VOIGT & H AETFNER. Aparatos de medición HART- 
MANN & BRAUNN. Conductores eléctricos. Cables armados. M ateriales aislantes especiales. 
Fábrica de lámparas TITAN. Grandes Talleres Electrom ecánicos. Ascensores eléctricos.
SU C U R SA L E S: MADRID: R eina, 5  y  7 .-LA  CORUÑ A: Huertas, 31 y  3 3 .-VALENCIA: G ran  Vía, 21.
SEVILLA : Fernández y González, 25.
C h a v a r a  y C h u r r u c a
E L  R A D I A D O R
Q U E  REPRESENTA  
L A
F O T O G R A F I A
E S T A  E N  E X P E R I M E N T A C I O N
E N
I T A L I A
EXITO DE LA INDUSTRIA NACIONAL
El nuevo Radiador “CHAVARA Y CHURRUCA“ ha sido 
adaptado por el S E R V I C I O  D E  A E R O N A U T I C A  M ILITAR Y  N A V A L 
E S P A Ñ O L A ,  usándolos  y estando la m ayor parte de sus ap ara to s  con dichos
Radiadores.
También en A L E M A N IA ,  después de un año de en say o s  y prácticas  por 
la casa  constructora  de Radiadores «Nordeustche K ü h ler -F a b r ik  Aktien­
gesellschaft» de Berlín, ha adquirido, por cesión de nuestra  patente número 
467.662 para construir  Radiadores de la m encionada P A T E N T E  “CHAVA­
RA Y CHURRUCA“ propiedad de estos señores.
También hem os exportado a A L E M A N IA  gran cantidad de Radiadores 
hechos en nuestros talleres, y en la actualidad estam os en n egoc iac ion es  con 
otros fabricantes  de R A D I A D O R E S  en o tras  diferentes n ac io n es  para la ce­
sión de las m ism as P A T E N T E S  “CHAVARA Y CHURRUCA“*
FABRICA DE RADIADORES CHAVARA Y CHURRUCA
Viriato, 7, an tiguo.—Teléfono 36550 .— MADRID
ite A viacién .
c
P i e z a s  dl® r e c a m b io  y  & © © @ is© e ì® §
Martin R. y Diaz úm Lece
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liporiarini Industriales, 1 i. j a~ - r s E : £ 2r * m,~'
. R E L A T O R E S ,  2 !
Herramientas, maquinaria, algodones '
y trapos para limpieza. J1
.  t e l e f o n o  1 2 2 2 -0- \  In fa n te ,  3 (e n tre  León y E ch egaray ) .  -  T e lé f .  12008
Almacenes de aceros y metales. Ferretería  
y herram ientas
Fálix R o m á n
Hortaleza, 39, Pérez Galdós, 9 y 10,
Belén, 4 y 6 MADRID Teléfono 10780 ,
Féli
M áquinas de escribir “ M A P “
ANGEL CRECENTE MUÑOZ
Accesorios. R eparaciones. M áqu inas  de ocasión
C a ñ iz a r e s ,  2, ent io .  - MADRID - T e lé f .  13853
F áb rica  de libros rayad os
C arpetas  “ D españa“ para  h o ja s  de 
recam bio
Grandes talleres de Imprenta.— Encuaderna­
ción.— R ayados especiales.— Relieves.
ía rrstas. 5 M i l i ]  Teléfono 15100 f  JESÚS LOPEZ San B ernardo , 1 9 - M a d r i d - T e l é f .  11452
«
AguU*
Proveedor de la A eronáutica  Militar
m
Armas nacionales .—Cartuchería y pólvoras.—Artículos 
de sport y pesca. Primera Casa en artículos de afeitar.
FABRICA D E H ELIC ES
ILma  ^ O s ©f i ©
Talleres: Santa Ursula; 12, y  Barrafón, 1 
(Puente de Segovia).—Correspondencia. C alle  
d e S a n ta  Bárbara, 11.—MADRID
Proveedor déla Aeronáutica Española
López Lafuente y Calvo, C. L.
Almacén de Ferretería, hierros, chapas, aceros, herra­
mientas en general, tornillos y clavazón. 
Proveedores de la Aeronáutica Militar.
Duque de Rivas, 3 .—M adrid.—Teléf. 70.908
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B oletíiv  del
« A E R O  P O P U L A R »
C O L A B O R A C I O N  E S P O N T Á N E A
La aviación en las gran­
des guerras del futuro
A cabada la pasada guerra, todos sabemos 
cóm o unos cuantos hombres, portavoz de las na­
ciones que en ellos delegaron, reuniéronse para 
entonar cantos pacíficos que dieran al traste con 
los conflictos arm ados del porvenir.
T a n  loables propósitos acaso hallaron prece­
dentes en las luchas del pasado, y  en parecidas 
circunstancias— cosa que por el momento demos 
de lado en averiguar— pero que por anticipado 
nos ha de servir para sentar la sospecha de que 
tan gratos anhelos no pasaron de ser el débil ar- 
bolillo pronto a ser arrollado por el fatíd ico hu­
racán de todos los tiem pos: las guerras.
¿H ará falta seguir el proceso cronológico por 
cuanto a los medios, circunstancias e im portan­
cia con que éstas vinieron sucediéndose? N o  lo 
creemos por cuanto aun los más ayunos en m a­
teria de historia, por un fenóm eno de intuición, 
vieron los cruentos cataclism os habidos entre 
nosotros, y  hasta en momentos de desvarío pu­
dieron ser más que simples testigos, protagonistas 
de ellos. Y  es que siendo el hom bre centro de 
todas las pasiones im aginables incubadas en la 
soberbia, en la rebeldía y , sobre todo, en una 
am bición sin lím ites, acarréanle por consecuen­
cia, desde su aparición en la tierra, ese terrible 
germ en inoculador de odios y  exterm inios inau­
ditos.
Flotando en la creación su inteligencia com o 
un dechado de perfeccionam iento sobre todo lo 
existente— porque sobre todo se alza y  dom ina— , 
un egoísm o desmedido como mimo intolerable de 
esa victoria sobre la naturaleza lo lanza al caos 
cuando en un ansia de avasallam iento salvaje tra­
ta  nada menos que de som eter a su antojo y  por 
la violencia al hom bre mismo.
Y  así es com o los prim eros renglones trágicos
de la H istoria se escriben con la sangre del inde­
fenso Abel...
Y  así, sucédense los crím enes a los feroces gri­
tos de ¡¡g u e rra !!... Prim ero, fam ilias contra fa­
milias, tribus contra tribus; a seguido pueblos 
contra pueblos... Vienen las luchas intestinas que 
finan con el desm oronam iento de los estados y 
por colofón estréllanse últim am ente naciones con­
tra naciones. Es decir, catástrofes cada vez ma­
yores, todo cada vez más sangriento a medida 
que pasan por las manos del eterno C aín fratri­
cida los refinam ientos de destrucción que el sá­
dico M olocle brinda.
Se estrellan hoy naciones contra naciones... 
¿ Y  m añana? Pues siguiendo el orden cronológi­
co citado, las guerras serán, a no dudar, de ¡con­
tinente a continente! Es decir, ¡¡m edio mundo 
contra el otro m e d io !!
¿F antasías? ¿D elirio? N ad a de utopías. Las 
guerras se sucederán envueltas en el curso de las 
generaciones y  los pactos tenidos hoy por sa­
grados serán papeles m ojados mañana.
Las heridas de E uropa cicatrizarán un día 
com o tantas otras cicatrizaron, plazo que cerrará 
con la pavorosa torm enta en ciernes, preparada 
incesantem ente por y  contra el hombre.
¿ Y  podrá un puñado de cerebros justos opo­
ner con sus nobles fórm ulas de pacifism o el d i­
que adecuado al porvenir horrendo?
Por de pronto, sírvales de lección el fracaso 
del que no podía nunca fracasar diciendo: ¡No
m a ta rá s!!”
Con posterioridad recordém osles que aún no 
se ha apagado el eco de esas divinas palabras:
aAm aos los unos a los otros” ... y  el cañón sigue 
tronando...
¿Cóm o lograr rem ansos de paz con la interce­
sión hum ana si la divina sucum be?
* * *
Es indudable que en todo conflicto puede in­
tervenir una parte arrastrada a él contra su vo­
luntad.
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E l león (valga el ejem plo), rey de las selvas, 
con toda su pujanza y  poderlo, suele esquivar el 
encuentro con el hom bre, contra el que al lm  se 
lanza al percatarse cié la agresmn inminente.
E n la cuestión presente, el hom bre sano de 
cuerpo y  espíritu asocia el augusto sentim iento 
de independencia a sus bienes y  tradiciones legen­
darias, puestas por lo com ún y  con toda el alma, 
en la fam ilia, el trabajo  y  el suelo que lo vió 
nacer.
En defensa de tan legítim o patrim onio la H u ­
m anidad absuelve, pronúnciase favorable toda 
conciencia y  D ios mismo proclam a la licitud de 
esa defensa cuando lan za sus m ilicias al com ba­
te viendo peligrar con la presencia de Luzbel 
la vida e independencia de los cielos.
Por eso al hom bre no le basta vivir con su 
rectitud de conciencia, si por los fueros de la mis­
ma no sabe velar.
So color de ser santo, no es adm isible que re­
sulte pusilánim e en los m omentos decisivos de 
la vida, a cuyos designios habrá de someterse 
en ñn de cuentas, porque así esté dispuesto; mas 
n°  por abandono de los recursos que en bien de 
S1 y  de los suyos puede poner a su disposición la 
razón y  la ciencia.
D e aquí el que aun los más refractarios a la 
guerra, se vean en ella envueltos y  en el m ejor 
óe los casos condenados a v iv ir en perpetua zo­
zobra.
Porque, ciertam ente, aquella parte de la hu­
m anidad provocativa (el repetido C aín  de todas 
las épocas), condúcese inexorablem ente hacia la 
catástrofe del m añana...
Proyectos de desarme, Sociedad de N aciones, 
reducción de arm am entos y  tantas otras bellas 
quim eras, viénense al suelo si sabem os que en los 
arsenales de guerra trabájase d ía  y  noche. B á ­
tanse cuantiosas unidades navales; háblase de 
novísim os cañones; se cubren los mares de nie­
blas artiñciales para que operen las flotas más 
im punem ente... Invéntanse proyectiles tóxicos 
que asfixiarán ciudades enteras; se habla de ra­
yos de la m uerte, y  se trabajará  en pos del ex­
plosivo radical que haga sa ltar la tierra en pe­
dazos..., lo que no es óbice, por lo visto, para que 
todas las naciones se hagan representar por emi­
sarios de paz en tal o cual parte del globo. ¿E x ­
trañarse? ¡N ad a de eso! Se repetirán sim plem en­
te esos terribles desquiciam ientos de la estructu­
ra m undial, bajo el hecho contum az de que, los 
pueblos hoy herm anos, m añana se acom eterán 
con furia...
Con una agravante en pro de la sucesión de ta­
les estragos: A ntaño las guerras eran una calam i­
dad más que enviaban los cielos, de la que na­
die podía zafarse. H o y, con una retórica y  auda­
cia inauditas, com ienza a sostenerse la “ necesi­
d ad ” de esas carnicerías...
* * *
D ecíam os que la guerra venidera será de conti­
nente a continente. E n  efecto. L os enorm es inte­
reses de toda índole puestos en juego en los con ­
flictos de m añana, afectará  por igual a m uchas 
naciones a un tiempo.
E l esfuerzo individual de la  más potente, te­
nido h o y por respetable, será para entonces de 
nula eficacia.
Se buscará la fuerza en la consabida unión, y  
nada m ás natural que h allarla  agrupándose rá­
pidam ente aquellas naciones h ijas de un mismo 
continente.
E ste aparecerá entonces com o una gigantesca 
nación frente a otra de análogo calibre.
CASA BERMEJO
VULCANIZACIÓN (fSAMin
Claudio Coello, 54 (antes Ayala, 20)
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¿ Y  quién de las cinco partes del m undo po­
drían ser los prim eros contendientes? Por m últi­
ples razones y  pruebas inabordables en estas lí­
neas, porque llenarían un libro, los colosos ad ­
versarios que encendiesen el nuevo infierno po­
drían señalarse entre Am érica y  E uropa (de cu­
yos “ estados unidos” y a  com ienza a hablarse).
L a  distancia “ entre el viejo  y  nuevo enem igo1' 
habrá desaparecido con el progreso de las com u­
nicaciones que determ inarán un m ayor apiñam ien­
to de los pueblos aliados acosados de continuo 
por el pánico insuperable de ver en lazos poco 
sólidos un enorm e peligro.
En efecto, ¿qué nación aislada por fuerte que 
fuera podría soportar la acom etida form idable de 
todo un continente?
N o  se olvide el que a la derrota de los im pe­
rios centrales contribuyó, no la calidad del ene- 
migo precisam ente, sino el numero aplastante 
que éste llegó a poner en pie.
* * *
Indudablem ente, la guerra subm arina, quím i­
ca  y  artillera, jugaron un papel im portante en 
la titánica contienda...
E scuadras de todo el orbe cubrirán el A tlán ­
tico de N orte a Sur, y  es fácil que por la re­
suelta aplicación para entonces de las ondas ra- 
dioeléctricas dirigidas asista el m undo a los pri­
meros encuentros de colosales m áquinas goberna­
das desde tierra.
Enorm es proyectiles saltarán  los mares y  las 
bajas capas de la  atm ósfera serán enrarecidas o 
envenenadas desde larga distancia.
Pero la misión más im portante será reservada 
a la intervención aérea.
A D R I A N  P I  E R A  
Santa E n g ra c ia ,  125
Los cielos se cubrirán de verdaderos enjam bres, 
de aeroplanos y  ningún otro elem ento de com ba­
te decidirá la victoria m ientras queden aparatos 
en las 'alturas.
¿Cóm o cuajar, en realidad, esa enorm e canti­
dad de m áquinas y  del ejército de hom bres que 
ha de conducirlas? M u y  sencillo. Siendo el aero­
plano y , en general las m áquinas aéreas, artefac­
tos propicios a una rápida adaptación bélica de 
prim era fuerza, la solución no es dudosa.
Se com prenderá de paso las enormes ventajas 
que tendrán aquellos Gobiernos que dediquen 
atenciones preferentes al desarrollo de la aviación 
com ercial.
El aeroplano del porvenir alcanzará perfeccio­
nam ientos tales, que desaparecerá toda idea de 
peligro.
Por consiguiente, será innecesario el personal 
rigurosam ente experto de hoy, y  cualquiera con­
ducirá sim plem ente un avión cual hoy una moto 
o un auto.
Exponiéndose para entonces su m áxim a im por­
tan cia  en esa doble aplicación cívico-m ilitar, su 
conocim iento técnico irradiará en todos sentidos 
infiltrándose en todos los sectores de la vida.
Y  así, en las escuelas, se im plantará la cons­
trucción de pequeños modelos estim ulando al niño 
(disposición recientísim a tom ada en A lem ania). 
Se crearán en abundancia centros de pilotaje y  
hasta es posible se haga obligatorio dicho apren­
dizaje a todo ciudadano apto para el vuelo, creán­
dose así una especie de “ servicio aéreo obliga­
torio.
Inútil es consignar la propagación e im portan­
cia que tendrán las Sociedades pro aviación.
El tiem po las reserva un porvenir brillante. 
M uchas derivarán acaso en centros de enseñanza 
e industriales, viniendo en favor de las más des­
tacadas por su rancia historia y  eficencia el asu­
mir parte del control y  tráfico aéreo para enton­
ces intensísimo.
En la m ayoría de los casos constituirán orga­
nismos asesoradores que aportarán inapreciables 
servicios a las altas direcciones ejecutivas y  téc­
nicas.
Finalm ente, estarem os de acuerdo una vez más 
en que las guerras serán siem pre cosa abom ina­
ble; pero no es menos cierto, por los hechos in­
cuestionables de la h isto ria , el que tales luchas 
acaso acaben en el m undo cuando acabe la espe­





V ed si no la actividad incesante en que se ha­
yan  m etidas las naciones del globo respecto a la 
quinta arm a de com bate, llegando a constituir 
todo esto en algunas de ellas una verdadera ob­
sesión.
En los E stados U nidos (¡cóm o n o !)  se llega 
actualm ente a un abarrotam iento industrial avia­
torio, que coloca a aquella  nación en uno de los 
prim eros puestos, al que treparon precipitada­
mente en poco tiem po vistos los convincentes re­
sultados de la aviación en lá  pasada guerra.
D e Inglaterra, F ran cia  y  Japón no se hable, 
B astará tener presente el resultado de las últi­
mas m aniobras aéreas, que puede decirse dejan 
y a  en segundo lugar a las m arítim as y  terres­
tres.
Alem ania, haciendo uso de esa fina percepción 
y  previsión tan dignas siem pre de la raza teu­
tona, busca en los aires por medio de sus pode­
rosos transportes aéreos (los prim eros de E uro­
pa) aquella expansión com pensadora de su per­
dido im perio colonial, añorando quizá su retor- 
no> fija la v ista  en el avan zar continuo de su 
magnífica flota...
Ln Italia , M ussolini dice al pueblo: “ F a b ri­
carem os bandadas de aeroplanos que nublen el 
sol...”
España también acreditó ante el mundo su 
prosperidad en esta materia.
L a  industria aérea tomó en nuestro suelo ca r­
ia  de naturaleza, culm inando tan notable im pul­
so en ese bello florón de m agníficos vuelos trans­
continentales presentes en la  m em oria de todo 
español.
Pero esto no basta. E s preciso avan zar m u­
cho más. E s necesario que el brillo pasajero de 
unas cuantas hazañas sea eclipsado por el esplen­
dor de una gran industria aérea francam ente 
“ propia” .
E s necesario que nos em ancipem os de la u ti­
lización de patentes extranjeras, pues adem ás de 
obtener nuestro dinero, las últim as novedades ae­
ronáuticas estarán siem pre m ás a llá  de nuestras 
fronteras. N o  reconocer esto equivald rá a que 
todo el rendim iento de nuestros aparatos esté a 
merced de nuestros proveedores, cuestión intere­
santísim a por demás.
H a y  que poner en juego todos los recursos 
del E stado y  particulares al m ejor alcance de 
los fines propuestos. E studiar debidam ente toda 
in iciativa por absurda que parezca y  no descui­
dar tan im portantísim o asunto en m ateria de 
inventos.
Pues no se olvide que los nuevos destinos del 
m undo trázanse y a  en los aires y  que de ellos 
serán, en fecha no lejana, árbitros inapelables 
esas gigantescas águilas de las futuras guerras 
trasatlán ticas, para las que debem os estar m uy 
prevenidos.















La Compañía de Maderas
Grandes almacenes de maderas y talleres mecánicos
Argumosa, 14 :-: MADRID : : Teléfono 72840
D E P O S I T O S :  M E N D E Z  A L V A R O  ( F I N A L )
B ilbao .— San tan d er .— G i jó n .— San Ju a n .— A viles .— P asa jes .
Alicante .— Huelva.— Murcia.
Completo surtido en pino del país y extranjero para carpintería y construcción.— Maderas finas 




H uertas, 16 y 18-M adrid-Tel. 10320
Papeles y objetos de escritorio y dibujo. 
Imprenta.— Encuadernación .— Fábrica  
de sobres en gran escala
Precios al por m ayor al detalle
i T A L L E R E S :
; C anarias, 41 — Teléfono 72030
i mmmmm mmmmmm
Casa Cañeta
FABRICA DE PLUM EROS 
Venta al por m ayor de artículos de limpieza. 
(E specialidad en trajes-monos p a ra  mecá­
nicos.)
Alberto Aguilera, 64 Teléfono 34023
PERIQUET HERMANOS
Artículos para carrocerías. —  Ferretería 
en general
Piam onte, 23 Teléfono 34179
” « ■    ...
i
i CASA CALSINA
R e y e s ,  1 9  M A D R I D
T e l é f o n o  1 8 0 5 7 .
Representante general de las famosas motoci­
cletas aleman >s D. K. W.
Bicicletas G. A. C. (primera marca nacional) 
Proveedor del Ejército Español Acceso­
rios en general Exportación a provincias
Accesorios para automóviles, aceites y grasas, 
maquinaria y herramientas, algodones-trapos, 
cadenas antiderrapantes
P  £ @ e & §» FOS^IB
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6 2  REINALDO GÓNGORA
E l cuartel del R osario. A nchas escaleras y  pisos de es­
trechos pasillos con  m últiples habitaciones— todas negocia­
dos de la m ilitarización— . En uno de esos pisos, que más 
bien le parecían galerías de cárceles, sobre el m uro ennegre­
cido por el tiem po y  el abandono, encontró un letrero con 
m onstruosa m ano orientadora al recinto en donde, al parecer, 
se encuentra el lenitivo para un corazón qeu guard a el secre­
to del pasado...
— ¿ D a  su perm iso?
— A delante— responde un sargento.
U na vez entrado en la  estancia, que sem ejara la  celd a de 
un ajusticiado, expuso sus deseos -de alistarse en una de las 
B anderas del T e rc io ; y  sin m ás preám bulos, aquel m ilitar, 
portador de infinitas historias de dolor y  sollozos de corazo­
nes sangrantes, em pezó a filiarle:
— ¿Su nom bre?
— R oberto  A ltam ira  Castro.
— ¿N om bres de sus padres? .
C u an d o  sintió aquellas palabras que le recordaban tod a una 
v id a  de cariños y  sonrisas, lloró, lloró com o un niño y  
suplicó al sargento le dejase gu ard ar el secreto de aquellos 
nom inativos que en p a z descansaban y a  que por su propia 
vo lu n tad  iba a entregarse a un destierro en donde sabe D ios 
qué suerte le aguard aba.
— Bien, dejem os esto y  resignación. ¿N atu ra leza?
— A n dalucía. Y  perdón si guardo tam bién e s te 1 secreto, 
pues de mi patria  ch ica  tengo tan  am argos recuerdos...
— ¿ E dad?
— V ein te años.
— ¿ Profesión?
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Sintió el frío  de la m adrugada, ese frío  que al rozar el 
rostro, cuando el corazón está oprim ido, parece ser al de la 
m uerte, y  un estrem ecim iento profundo hízole salir de la 
abstracción en que se encontraba, y  a pesar de ser su hori­
zonte algo difuso, una vo z m isteriosa, una voz ligada q u i­
zás a su alm a, le alentaba a desarrollar su plan de em anci­
pación.
España, por aquella época, sufría un serio descalabro y  
en sus posiciones african as sucedían escenas de espanto y  
tragedia, cayen d o las v id a s con todo el entusiasm o de su 
juven tud acom pañadas de las lágrim as de los seres queridos 
que allá, en la  Península, quedaron...
U n castigo  inm inente se im ponía; esas vidas necesitaban 
ser redim idas, y  el G obierno en pleno, dolorido, escuchó las 
palabras de iin bizarro  m ilitar que, con un estudio concien­
zudo, con un estudio que las voces de u ltratu m ba le inspi­
raban, expuso la creación del T ercio  de extranjeros, evoca- 
tivo de aquéllos de F landes, aunque en otra  escala, y  en to ­
dos los sitios m ás visibles aparecieron grandes carteles en 
cuatrom ía, invitando a la  form ación de Banderas...
U n tren correo le separó de A n d alu cía  para transportarle 
a M ad rid , y  sin rum bo fijo  m archaba por la  calle de A lcalá, 
en aquella m añana de su llegada, hondam ente preocupado. 
E n  su m ente, vigorizada por todos los encendidos entusias­
m os de la  ju ven tu d  p letórica de desbordantes energías, se agi­
taban, convulsivam ente, los más encontrados pensam ientos, 
porque v iv ía  instantes de verdadera em oción. L a  contrarie­
dad, las adversidades, las am arguras pu n zantes de la  vida, 
se p royectab an , trágicam ente, en su cerebro. Q uería luchar, 
aspiraba a desvanecer, con mano de acero  y  espíritu inque-
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bran table, en aquella  dram ática b ata lla  que las hurañas inexo­
rabilidades de la  v id a  le presentaba. M ad rid , el pueblo ju b i­
loso, alegre, lleno de infinitas atracciones, dotado de todo in­
cen tivo  que la vida m oderna ofrece galantem ente, le in vita­
ba a exprim ir todos los suprem os recursos de su vo lu n tad  y  a 
desvanecer, en un esfuerzo soberano pleno de p lausib les ga­
llard ías, las dificultades que le sum ergían, m om entáneam en­
te, en un círculo de im potencia.
T u v o  un rasgo de indóm ita resolución, hundió el acerado 
puñal de su energía en las ideas pesim istas que en aquellos 
m om entos am enazaban oscurecer el lím pido horizonte de su 
porvenir. R ecordó, extendiendo una m irada retrosp ectiva h a­
cia la inm ortal obra de Shakespeare, que se le presentaba 
este problem a: “ Ser o no se r” , y  extrayen do arrestos, ánimos 
y  decisiones de donde no había m ás que flaquezas, adoptó la 
irrevocable resolución de triunfar, de b rillar espléndidam en­
te en los dominios de la  vida futura que se le presentaba im­
pregnada de nebulosidades...
Se detuvo ante un grupo de curiosos que leían y  releían 
un cartelón fijado en los m uros del M inisterio  de la  G uerra, 
y  com o un rayo  de luz pasó por su m ente la solución de 
tantos quebrantos. ¡Se alistaría en la Legión!
A l adoptar esta determ inación, que le h aría  percibir en 
toda su intensidad las indefinibles em ociones que van  inhe­
rentes a la  azarosa y  agitada vida de cam paña en la  que tie­
nen recia m anifestación todos los b izarros atributos de la 
m asculinidad, los ojos le brillaron insólitam ente, el cerebro 
le a rd ía ; un entusiasm o hasta entonces desconocido para él 
se extendía rápidam ente por todas las visceras de su ser es­
trem eciéndole nerviosam ente. E ra  su sangre moza y  rebelde 
que en rojas oleadas de convulsiva violencia le h ab lab a  de es-
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caloíriantes poem as bélicos ungidos de exaltad as fogosidades.
Iba a en trar en un m undo ignoto, de fuertes sensaciones 
aleccionadoras, en el que el dolor le reservaba sus sangrantes 
zarpazos y  sus deleitadoras flagelaciones; pero en el que tam ­
bién, y  con ju sta  com pensación, la  gloria, sueño dorado y  fas­
cinador de todos los que pasan por las arideces de la vida 
exprim iendo la lozan a flor de la espiritualidad, le ofrecería 
rendidam ente las d ád ivas 3^  los dones q u e otorga siem pre a 
los que m archan im perturbablem ente destruyendo m ezquin­
dades y  b ajezas que enlodan la  vida, por las brillantes rutas 
que siguen varonilm ente los hom bres alum brados por encen­
didas idealidades.
E n  aquellos solem nes m om entos una lu z extraña, de enig­
m ática fosforescencia, dotada de irisaciones confortadoras 
que le com unicaban inusitados bríos resolutivos, se -apoderó 
de su febril cerebro. Sentía un profundo rejuvenecim iento es­
piritual. A  la  abulia, al anquilosam iento, a la catalepsia  de 
otros días, que casi habían  anulado las vigorosas caracterís­
ticas de un in qu ie to  tem peram ento de luchador, sucedía una 
radical reacción que le prom etía  risueños triunfos futuros.
A quel cartel, de alegres y  encendidos colores, que llam a­
ba con m ucha elocuencia a los ciudadanos de alm a aven tu ­
rera y  generosa, tenía para él singulares atracciones. D e  su 
letra im presa, in vitad ora  cordial a la lu ch a  y  al com bate, 
em ergía el deseo del G obierno español, enviar a tierras a fr i­
canas una legión de hom bres valientes y  decididos que lleva­
ran a las indóm itas cabilas rifeñas las luces del progreso y  de 
la civilización.
G uiado por la pregunta y  con el pensam iento fijo  en su 





























E S P E C I A L E S  P A R A  A V I A C I Ó N  :
U N I C O S  D E  P R O D U C C I Ó N  E S P A Ñ O L A
Cables para magneto Tubería de goma para gasolina, aceite, f
agua, etcétera. |





Comercial PirclU , s. a . a l c a l á ,  73.  n a D R iD
:
1 LA HISPA NO- SUIZA I
pg C oches  de turismo de 14 C. V., 20 C. V. y 46 C. V. |Ü
§  C am ion es  desde L 5 0 0  a 5 .0 0 0  kilos de carga útil.
O m nibus para el transporte de v ia je ros .-T anques  ¡e=
s  para r iego y contra  incendios; b ascu lantes  y demás ü ¡
S  usos industria les .-M otores de aviación y m arinos  |p







Es un eficaz colaborador en los éxitos 
de la Aviación Militar Española
1 9 2 6 .  Vuelo de Gallarza ,  
Loriga y Estévez a Fil i ­
p in a s ........................................
1 9 2 8 .  Record de duración 
obtenido por Jiménez e 
Iglesias en el sesquipla-  
no « L o r ig a » .........................
1 9 2 8 .  Vuelo a Jerusalén 
del Capitán R o a .................
1 928 .  Vuelo de 5.180 ki­
lómetros de Sevilla a 
Nasir iyah,  en el «Jesús 
del Gran P o d e r » ...............
1 9 2 9 .  Vuelo S e v i l l a - B a ­
hía en el «Jesús del Gran 
P o d er» ,6.546 kilómetros.
1 930 .  ¿Vuelo a Cuba de 
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